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I I I I . mi I i i ' i n I • •"- •' • ' ' I ' " 

Historiemos: 
Es digno de observación y de re­

cuerdo ponî r de manifiesto tó que 
ocurteéón' éstbá reg-eneradores y 
morali2adores bloquistas 

Según ellos, ciíanto realizaron an­
teriores A> untamieírtos tietfé «n se­
llo de inmensa inmoralidad îHfe natu­
ralmente, setraduce por importantes 
perjuicios para los intereses mnnicl 
P^les. ,i., , „. 

Se emborronaron por el órg:anc) 
del b'oque cuartillas á granel, y se** 
hizo pc/r sus oradores un derroche 
de elocifencia de menor cuautía para 
justificar la enormidad de lo ocurri­
do en la -̂ construcción del Pa'acio 
Municipal, y era compromiso solem­
ne derbioqiue evitarlo "y corregirlo' 
si alguna vez'la circunstancias lo co­
locaban en cendicioijes áé poder rea­
lizar tan beneíi'cioso y patriótico em 
peño'. 

Y continuaron la campaña, hasta 
que por alguno, que no tiene el raro, 
capricho dé estar reñido con sus in-
tareses, se le ocurrió pensar que e'' 
mejor medio de conseguir una solu­
ción satisfactoria para este problema 
serfa el de encomendar su defensa al 
integro bloqufsta inspirador y autor 
de aquella, sostenida y renovada al 
alcanzar el bloque él mangoneo mu-
niciral. 

Lo sucecildo es un secreto á voces. 
Lo que go,se atrevieron-á hacer̂ . 
aquefíís; ̂ /aciptf(|s d^Ufa l r^dra / 
é inmorales tan acerba é iríjustifica­
da mente lea,casi totfás ocasiones cri­
ticadas,! S8 ha realizado en pleno 
reinado bloquista embargándose una i 
parte de la renta de consumos para í 
el pago de la atención de que se tra­
ta, que no mereció de estos acdrnó' 
daticios moralizadorfts ninguna dasíé' 
de respe'oís. 

Se llegó á lo que parecía preten-" 
dersecon la eeiisHra; se obtuvo !• 
que se buscaba y «á lo qne estamos 
tuerta». 

Condecir luego, y esto parece 
que se d«bía conocer atites, que el 
contrato con los ejecutores de las 
obras era notoriamente nocivo f)ara 
el interés municipal, y que lok blo­
quistas no tenían en aque! arte ni 
parte, sino las -anteriores perversas 

administraciones, todo estaba justi­
ficado y concluido. Y con esto y la 
revisión de las obras del, Ayunta­
miento, que há coStacío ya ¿rias titi­
les de-íwseta» y lleva las apariencias 
de un espejuelo'para incautos, se dio 
por terminado el sainete. 

* 
• * Y toca e| turiio ala cuestión al­

cantarillado, en la quo según el pre­
gón fcloííiJista, rio haba detalle que 
n(> acusara una inmoralidad'enor­
me. El contrato un chanchullo formi­
dable; las obras todas deSechaWes 
por inservibles; las láminas un timo 
de perdigouej. <J)on es.t^s temas 
manoseados á diario en el periócico, 
en las sesiones municipales y «n el 
mitin, buscada y obténidalá coope-̂  
rabión dé personas que incautamen' 
te sirvieron de comparsas más ó me-' 
nos distinguidos, se creó un ambien­
te dé falsedad y de artificio para ce-'̂  
locar frente á una obra beneficiosa y 
neceisaria la opinión de esa gente de 
esa gran masa qu« carece de aptii 
todespára jüzgnr y está dispuesta'-
siempre á aceptar cómo verdad ínw 
cuncusa cuanto te prtgorrá y escfide 
én detrimento y contra la reputación 
y honra de empresas y perdonas, 

Y ya conotén nuestros lectores el 
resnltado de este nuevo proposito de 
moralidad bioqu'sta. Arregláronse 
lai cosas con 'a intarvención deí pon­
tífice. Las ob.i-as ínálas resultaren 
aceptables; el timo dé pefdígoíies 
'dejó dé serlo, y las láminas, que en 
lo substahcial .hari qued'á'dó como es , 
.taban, dféiarcü d,e consíítúir un peli-' 
jgro pai-á el eraric^mürifiilpái gracia» 
;á la sabia y niorá'I intervención Va-' 
sista. Los propietarios de fincas ur-' 
bañas movido^ por un entusiasta pá-'~ 
gano de c'tiénfas feJéfctbrales, al c ar 

suias se encarga cada cual de redac­
tar á su gusto. 

Y este ha sido el final de segun­
do sainete. 

• • 
« • 

dos, lamentan hoy us irreflexivos 
entusiasmos y la candidez de sus es-
perancas ante tina canipaña i|ue se 
decía promovid^» en ^ e n s a de sus 
intereses. ;̂ ' . 

De todo aqueleontlriáb y ardoro­
so clamat*quedii^Io tíby el recuer­
do de un4faz consegnidí^por vir 
tud ds an secJeto tratado cuya clan 

Y toca hoy el turno á otra empre]. 
sa que presta un sei vicio municipal. 
La fábriéa de Gas. Y,no hay^quede­
cir que contra ella se emplean por el 
órgano que dirige el Sr. García Va­
so idénlicos argumentos é iguales 
patrones que los Utilizados para 
combatir y confeccionar el traje que 
ha servido para cubrir las supuestas 
vergüenzas deaquellos otros servi­
cios surcidos yarreg^dos como ex­
puesto queda. 

Levantada la d'eta á que estaban 
condenados les constructores: del 
Palacio Municipal por virtud del em­
bargo á su favor; hecho otro tanto 
con los contratistas del alcantarillado 
permitiéndoles hacer hoy la que an­
tes de la intervención vasista «otist̂  
deraron y predicaron en todos !os to­
nos inadmisfblt, se < emprende una 
nueva campafla contra la Fábl̂ ca* deo 
Gas, monopolizadora, según los reí-
generadores, de un contrato perju^ 
dicia' y ruinoso para el Ayuntamien-̂  
to, qué, por tal causa, nada puede I 
hacer en favor del alumbrado ptibli*" 

jCa, sin que les parezca bastante, pors 
;lo visto, aon no pagaro en los ca-̂ ^ 
t toree meset de su administración 
¡municipal, orderiadaír moralisaderaiy ^ 
Jhonrada.como ninfuna^l 

Y como et órgwno blo<íñista qoé 
sostiene esta nueva canipafla contra * 
'a Fábrica Jde Gas emplea iguales 
ardores y censuras parecidas á las 
•utilizadas para los servicios antes 
icitados y de cuyo términ»;haWamos, 
¡estamos ya csarados de espantOj per­
qué sabemot,;poi experiencia, adort-' 
(de van encaminados Ciertos afáíies" 
Ibloquístas de moralidttdi munidpal. < 
( -Nos limitamos hoy á'haterún *po 
jco de historia cuyo recuerdo juzga--
|mos necesario, y mañana comenáá-
¡remos á contestar los artículos sobre 
í«Cartagena á"Obscuras», si obterie^ 
mes, como esperaittoS,"'los precisos há'tocádó'énsuerta er este asuntd 

sereno de Jos mayores iiáimúza4l^''^'^T^^^^^^^^'''^' 
batir con fundamento cierto lo que 
expone el órgano bloquista y que á 
nosotros nos parecí? reñido con Ja 
verdad. 

Nuestro trabajo t^leducirá á que 
le haga laitáx, y casr nos alegraria-
mss sino llega á verla el inspirador 6 
uxt&t de les articu'os de «La Tierra». 

í^ste pueblo nQ ticaieremedio. 
Es decir, una parte Üe este puebla. 
La parte más pequeña, más insigni­

ficante, más chiquirriquitita. 
La antibloqaista. • 
¡'Mbi nadie! • • < 

* « * 
Por cualquier casa chilla, alborotay 

se encrespa. ' ' 
¿El Bloque—¡Dios nos lo conserve 

muchos mos\—paíra cinco mil pese­
tas á Puig y Cadalfach, por ná-lch? 
Pues protesta al canta, acusaciones vio­
lentas y el gran í-<3/típrf. 

¿El Bloque—¡alabad» sea elSeñor... 
García Vaso!—7M juijoa i nadie? Pues 
gritos, imprecaciones y frases casi 
bloquistas. 

¿El Bloque—¡bendita sea su pureza 
y el fruto madur» de Pozo Estrechó̂ !— 
dice al gas, apaga y no ^amono»? 
Pues ya es sabido, injurias, rí//B/7r-
n/fls y otros excesos. 

¡Pobre Bloque! 
Gracias á que trene veintiocho vidas' 

no ha mierto ya. 
¿Veinte y cuántas? 
Veintiocho: porque si un gatoX\tx\t 

siete vidas, ellos qcte son iíaatré ga"' 
tos, tendrán cuatro por siete, que coii 
perdón sea dicho, son veintiocho. 

« * 
Ló que sucede ahora, no tiene nom­

bre. 
"̂ Il á!calde,̂ en uso de un perfectísin^p 

derecho, y como 'vecino mayor de la, 
pablación ó cabeza visible de todo el 
vecindario, manda apagar todos los 
farol'es, á la líora que le dá la gana. 

Y esa medida tan rízónable, (áti ló̂  
gica y tan justajés, acatada'por todos 
y sólo protestada por medja docena, 
¡qué decimos media docena!, urt cuar­
to dé docena, de enemigos clel Bloque,' 
•[lié,quisieran que la población estu-" 
viese álúrhbrado toda la noche. 

'¡Ansiosos! " . 

¿A quien beneficia que la población 
no esté á obscuraŝ  tantas íioras? '-

A la empresa de la Fábrica del gas, 
que hace un negocio loco, no cév. 
I rando. 

¿Querrán ustcdoa decir, «jue h^^ 
negocio, c»lJrando? '̂ -̂  

Es igual cobrar, que no eobraf7^ 
¿Qué teoría es esa tan novísinia?'" 
La teoría Ubre-trampista, inven­

tada por el Bloque y expectorada por 

un articulista en "La jierra", én la 
forma siguiente: El Ayut|tamien,to pa­
ga, ó debe, que es lo mismo... 

Luego sxpxgar es igi|al .̂̂ W 
gar, la xtcí^r^c^^tX^str cierta,: 
brar es igual á no c»brtir. 

¡Eso si que es seî ... Bloque! 

pa-
co-

•n • « 

mandeces 

No nos cansaremc«i de decir qjie la 
niedida Ér^a^a//-/> de nuestra popular 
Autoridad municipal, es previsora y 
sabia. ' ;, 

No hay que olvida que se traía de 
un ilustiado Farmacén^o y que por 
amor á su clase debe proteger á los 
bqî icarios, sus igualesj á i los Médicos 
sus Gompañerosi de penas;y recetas, y 
4 los Comadrones de ambos sexos, 
que 1« pueden s|icar de un apuro en 
alguna crítica situación. 

Y nada n êjor que dejar á obscuras 
la poblaciéH. para que se produzcan 
lesiones más,ó menos graves, disloca­
ciones, iracÉar^,apabullamientos en la 

fxant3iníx y.Qlx9&. pequeneces y 
por el estik), que tanto 

agradecerá».Médicos y Boticarios.. 
> Y ni quejídecir tiene, lo que puede 
Ifâ ereoer ©a completa obscuridad pa­
l-a que ejecuten su arte los Tocólogos 
Üe^fliboa sexos, i ya que tanto se pr̂ ŝ-
fan á \9í.iHiQia§fén:út los accesos y k 
|a resolución de éstos, njoiiante vio-
jentas caídas,, fue voluntarias é violen-i 
tas, al fin y al cabo, son caídas... de la­
tiguillo. 

Ni una sola dificultad encon tramos 
á ^¡a preyiswa y humanitaria medida r 
del apaguen. 

Indudablemente, el que acttía de fa-'̂  
rolero mayor de la poblacién, las ha­
brá previsto todas. 

Y es en balde que critiquen, lo^ «¡ne 
cof>póiiiendl'. cuarta de^docéna que no; 
están conformes con el Alcalde ni con 
nosotros, '̂  

Hasta el hiSWieré de áfrtcoS'diétii'-' 
n u y « e . • • •>• " ' - • ' - ' ''""•: ^••'-

I Antes,isal/a uno á'la-oalíe y pidiad 
ser atracado ¿no ̂  tóerte?' 
, iPues ah(»<a' n«f saie iíno á ia caite y 
/ío^flíí/^seratracado. v ;¡ < 

(Razonamiento m-n^no, de la junta 
m(m<^,wrm<s^^^agm^^s ^""" 

Y ¡que nosotna-i vamos á dar á cono. 
cer á ihiiesfros lectores. 

Vo puede estar alumbrada Car­
ta gen« toda la noche porque. ... 

¡En 1906 y co'n-fondos nuestros, de 
todos, del común, sé compró una caja 
de'caruncftos! .̂ 

Porque 
¡En 1907 y con fondos municipales 

se pagó ujiaíaclÓH de jamóí.i! 
fíorqhe ' ' " ' 
¡En 1*08 y con los bienes del pue­

blo s^^quirieron sietñ conpktistaji 
para ía Comisión de Ensanche y Sa-
neamientwl : .-. 

.PoiCque..... 
En 1909 y con los fondillos del 

pueblo ^apo le quedaban fondos) se . 
dieron cinco pesetas de gratificación 
á un escribiente del Ayuntamiento! 

Porque.... 
¡|n 1910, se debieron adquirir, cô i 

fondos rnunicipales, í;<í¿fo/j<3s. para » 
Alcaldes, Concejales y pueblo sobe­
rano! 

i'orqae 
¡Basta, hasta!; se,iaipone el grito, 
¡Apaga y vamonos! 

ArtHIeí'o tnneko 
Vafencia.6 12 t. 

Du-̂ atité fós ejercicios qne hacía 
la lirtfiieria eft el cámpamerito dé Pá-
tSerna, una dé las piezas sartó a' pa­
sar un bache, despidiendo del asien­
to á un cabo y al soldado Fgnacío 
Tondo, que lo ocupaban, 

Esté cayó bajo las ruedas y una 
de ellas le aplastó el cráneo 

Sus comp^fteros quedaron horrori-
zad.o.s. 

Todos los soldados de artüíeria 
hari acordado dejar de cob'ar las so 
bras de su haber para comprar una 
coronk dediciada al compañero 
muerto'. ' 

* • 
P t ^ á más deesas razonas que jus­

tifican la convenî Bcia y bondad de lóá' 
apagaditos, exista otras ^qae pruebafi' 
a necesidad d» alagar áando el A¡-
calderigiiera. 

Y entre todas ellas, destácase una, 
que nft-saWBmoá sr el Bloque habrá 
hablandp de ella alguna vez. 

BjbllotBüa pujiuiap 
Constituida lajonta Organizadora 

de esta obra de cultura, contando con 
1a base qtie generosa menté ofrcc'eía 
Sociedad Bconómica de Amigos del 

\¥at»dé CsUtagenii (fae pooesu biblio­
teca á.disposiciéti de esta nueva So-
Qiedad, nos dirijimos á caantas per* 
•onas se interesen por la cuitara de la 
clase obrera en demanda de que ra-
mitao obras apropiadas alfin que a 
misma se propone. 

Nos as otro nuestro objeto que el 
contribuir ó facilitar medios para que 
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Y, lo mismo que su hérfiiano Héctor, ''íenía 
Raúl 6U& ho^as de fan<«.sía, hora» de tristeza y 
embeleso, durarite las tualesel pisailo vagaba per 
su me.noria. ^ 

Y-bien; para éi ese pasarlo era g//<r,'es decir, 
lo5 uncesos en cfu* illa hsbfa lomado part?, las 
hofas en que h habí i visto, ¡osadías en que, sim­
ple militar imperial, estaba de guardia en palacio 
y se encontraba á su paso. •• ' 

Ese día, lijos 4*is ojos hacia el horizonte, recor 
daba que el aflof^nterlor, en semejante época, se 
hallaba en Schombrufi, residencia imperial dé ve­
rano. 

LH corte se hallaba allí; ella también. 
Una iBaflana estaba en UB baleón deí palacio, 

que-daba á uit líasto pa io interior, fdonde los ofi­
ciales de la casa del emperador'tenían costumbre 
de ensayarse el arma entre ellos ú de adiestrar 
sus caballos. 

Raúl se hallaba precisamente en silla, montaD-
do un fogoso potro venido de las dehesas de 
Huugría, noble bestia criíida en libertad, ignoran­
te hasta aquel momento de freno y de bridas, y 
que por 1» prime» â  vez sentía un jinete sobre ei 
lomo 

El eaba lo, indignado, *e encabritaba con furi*, 
procurando derribar á su jinete, peré el jinete 8e 
mantenía adherido á I"» sljla... Trotaba el caballo 
rozando el muro, como «I Quisiera apretarle y aho­
garle tíontra U pared; pero, entonce», la espuela 
cruel le desgarraba los i jires y le obligaba á toinar 
el largo. 

fésabarf ese tesi)é1o inézéíájío de femoi, que habían 
rendldoi stí ffermlino niayo^ sé kvarifaron todos 
y4? saíiidaróñ.̂  ' ' • :. . ' ^ ^ , 

—Sentaos, fefiores—dijo el joven, (ornando 
asiento en medio'de fs mesa-^y continuaÓj' os 
ruego vuestra ébnlFé í̂ación, quei sin duda, he ve­
nido á interrumpir. ' 

Lac^íi^érsaclórfíle los Coherederos no era muy 
variada;ocupábanife de Irfcbndesa y desús intrf^-
gaé esfcaftdfélosas; iuego'pasaban al capífíilb del 
diamante. A esto Bontemp San Cristo! alzaba la 
cabeza, pues iil secbidaba poco de lá viuda y án 
su conducta, éiicambio {íenssba eii el diamanté' 
como otro cualquiera. Sólo que no hablaba de él, 
jui|ando^3S palabras ínútiléi. 

—|Y bien, ?eftoré*!--̂ dijo Rául~¿qué tal van 
voestrftS pé8(|ÍJiía8? 

Cada cual se estremeció y miró al vizconde con 
susto; lo que cada cual temblaba más era que su 
vecino fuese «las afortunado que él. 

—¡Ay!—exc'amó el m»r'oué8,—me parece que 
mis primos han empleado h s a ihora iaátiles afa­
ne». 

- ¿Y vos? 
—¡OhI yo he cesado de buscar. 
-¿De veras? 
—Bscuchad-^dijo el marqués,—me ocurre una 

¡dea. 
—¿Cuál?—preguntó Raúl, que á su vez se es­

tremeció también. 
—Bien pudiera suceder que el difunto ntiestro 

tro primo fl douientfador... 

nunc3 ía ocasión de pagBr el precio de lo que tú 
vales? 

Y dé repéfTté se acordó del diamante. 
Y c| sueño se disipó para dar lugar á la reiUdad 

ardiente. El soíiador se enderezó, volviendo á ser 
el Hoinbre de acciári.' 

—AunqTure supiera pef.er fuego á los cuatro 
ángulos del edificio —prorrumpió, — yo erc< n-
traríá entre las ruinas la entrada del sublefíáneo. 

En aquel momento sonó la campana que lama-
ba ai desayuno. 

Héctor estaba ausente. Una intpiración vnga, 
una especie de presentimiento, guiaron á Raúl. 
Bajó al comedor, donde, desde el duelo de su 
hermano, no se h-íbía -iejadkJ ver, diciéndose á sí 
mi'smo: 

~1 Es singular! Peo me parece que voy á tener 
nuevas del subterráneo. 

Los coherederos del dif«»íO Comendador de 
Montmorin eran dé «na puntualidad rígida i pro­
pósito á^. las horas de comer, y antes se habrían 
sentado á ia mesa corr anticipación que causar un 
minuto de íetardo. 

Así, cuando l?aul, que andaba como un enamo­
rado álenk» paso, llegó la sala comedor, ya todos 
aq lellos señores estaban en su puesto, y Bonterrp 
San Cristo', siempre mudo, siempre majestuoso 
en su aspecto de magistral necedad, guiñaba el 
ojo mirando alternadamente una fuente decange-
jos y unn pava trufada, que PandrÜlo había hecho 
servir fría. 

A ia viíta de Raúl, á quien los coherederos pro-


